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A los 9 años comenzó a competir, algunas veces con personas 
mayores que ella. Desde muy pequeña sabía que era su vocación 

hacer y enseñar sobre la Educación Física, por lo que a los diecisiete 
años comenzó los estudios formales de esta carrera, recibiéndose a los 
20 años, comenzando a trabajar inmediatamente. 

Nunca dudó de su decisión, fue para toda la vida. En ese entonces, no 
había profesores para trabajar en todo el país, por lo cual le ofrecen 
ocupar un puesto en Durazno, donde se desempeña durante un año y, 
posteriormente, tiene la suerte de comenzar a trabajar en la ciudad de 
Pando. 

Aquí trabajó en el Colegio y Liceo Nuestra Señora del Huerto, en el Liceo 
Dr. Luis A. Brause y en el Colegio San Luis Maristas. En este último lugar 
fue donde se sintió más a gusto dentro de las instituciones educativas 
de la zona. 

Milagro 
Brun

Entrevista realizada a la Prof. de Educación Física Milagro Brun por alumnos de 
la Escuela de Tiempo Completo No. 296 de Pando Sur.
Milagro ha vivido toda su vida en Pando, ha estudiado y ha trabajado en esta 
ciudad, entregando todo de sí con mucho cariño. 
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También realizó una importante labor en la Plaza de Deportes de Pando, 
donde trabajó cómodamente y con mucha libertad, con personas de 
todas las edades, a las cuales pudo volcar sus conocimientos, llegando 
a lograr competencias departamentales con miles de estudiantes. 

Tuvo la suerte de poder viajar por muchos lugares, su preferido es el 
Caribe, de donde resalta la atención y amabilidad de sus habitantes, 
que a pesar de todo mantienen un dialecto y costumbres que recuerdan 
sus orígenes coloniales. 

Le gustó mucho practicar deportes como el nado y el remo, actividades 
en las que se destacó. A lo largo de sus 60 años de carrera, ha trabajado 
con niños, jóvenes, adultos y también adultos mayores. Resalta como 
anecdótico que le gustó mucho trabajar con niños, sobre todo si son 
angelitos que se portan muy bien como nosotros. 

¡¡Muchas gracias, Milagro!!

Milagro tuvo una dilatada y 
reconocida trayectoria dentro del 
Centro Protección de Chóferes, 
a tal punto que dicha institución 
reconoció su labor, colocando a la 
sala de profesores su nombre.


